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Resumen

En este artfculo el autor expone, con base en los resultados de su Uneade investigación, la relevancia de conocer
la cotidianidad humana de los sectores en extrema pobreza, en donde se gesta" situaciones que generan procesos
como la participación, la integración y la gestión social que permiten, de manera individual, el desarrollo de
potencialidades. Esto trae consigo un mejoramiento en las condiciones de vida del colectivo, repercutiendo
directamente en el desarrollo de cada uno de sus miembros, en especial de los niños.

Abstract

In thís arUde, lhe authorpresents, based on lhe results ofhis resMrch, lhe enhnncement ill getting lo /rnow lhe
human quotidian of lhe regions ollhe extremely poaT, where situations are gest, generatíng processes like the
participation, lhe integration and the social measures llull permits, in an individual way, the development 01
potentialities. This úrings out improvement on thegroup life conditions, rebounding directiy in thedevelopment
01each 01its me¡nbers, specially children.

En un día de frío invierno, en el sur de la
República de Chile, llegué a un pequeño
pueblo que no tenía luz eléctrica ní agua
potable; no había médico ní puesto de
salud; la escuela más cercana estaba a seis
kilómetros de distancia, y cuando le pre-
guntéa unnurneroso grupo de habitantes
cuáles eran sus necesidades más sentidas,
casi por unanimidad me contestaron que
un cementerio. Muchos años después, en
una población de la ardiente Costa Atlán-
tica de la República de Colombia, con
condiciones de vida semejantes, me plan-
tearon la misma necesidad.
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Esta experiencia se me ha repetido
muchas veces, y aunque al principio me
parecía increíble que ante el cúmulo de
necesidades reales de la vida dieran tanta
importancia a un lugar donde estarían
después de su existencia en el mundo, al
convivir más de cerca con ellos --en un
continente donde anualmente mueren un
millón de niños menores de cinco años
(muertes que hoy son técnicamente evita-
bles); donde cinco de cada diez niños de
los que sobreviven presentan algún gra-
do de desnu trición; donde cua tro de cada
diez niños no tienen padre legalmente
reconocido; donde 15 millones de meno-
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res viven abandonados en las calles, y de
acuerdo con la tasa de repitencia y deser-
ción escolar, un hijo de campesinos de-
mora 20 años en terminar la primaria-
comprendí que la muerte representa la
última esperanza que muchas personas
tienen para alcanzar una vida mejor.

En el mundo existen hoy aproximada-
mente mil quinientos millones de perso-
nas que viven en estas condiciones de
pobreza. Su vida cotidiana está llena de
carencias, porque ser pobre significa no
contar con servicios de agua potable y
alcantarillado; no tener una alimentación
suficiente y adecuada; no tener acceso a
servicios de salud, y correr el riesgo per-
manente de morir; no tener acceso a la
escuela o recibir una educación de mala
calidad. También muchas veces significa
no tener empleo o estar subempleados;
habitar en viviendas precarias, deficien-
tes en tamaño y sanidad. Para millones de
personas, pobreza significa, además, te-
ner que trabajar desde niños, poniendo en
peligro su salud física, o vivir en la calle
desprotegidos y carentes de afectos, lo
que lleva a muchos a la prostitución y la
delincuencia.

En América Latina y el Caribe la po-
breza no es un problema de minorias
marginadas; es un problema estructural
de la sociedad. Es la condición en que
viven 240 millones de personas, que re-
presentan el 50% de la población. Y aun-
que el mapa de la pobreza de la región no
es homogéneo, según datos de Unicef, en
Guatemala, siete de cada diez niños son
pobres; en Perú, ocho de cada diez; en
Brasil, cinco de cada diez; en Argentina,
dos de cada diez. Lo anterior demuestra
que para muchos la realidad se caracteri-
za, en su mayor parte, por adversidades y
situaciones difíciles.

Generalmente, gran parte de los infor-
mes técnicos sobre pobreza olvidan la
dimensión cualitativa de este fenómeno.
Parece ser que éste es, entre muchos otros,
uno de los factores que han influido enor-
memente en la ausencia de criterios claros
para la elaboración y ejecución de políti-
cas y programas sociales eficaces.

Durante muchos años, en diversos
lugares del mundo se han venido gene-
rando propuestas, especialmente por par-
te del Estado, bajo enfoques diferentes,
encaminadas prioritariamente a mejorar
la calidad de la vida de sus habitantes. En
su mayoría, los programas desarrollados
han tenido éxitos relativos, lo cual ha
motivado un escepticismo generalizado
sobre el sentido e impacto de los progra-
mas y políticas sociales, y ha dado origen,
así mismo, a nna extendida apreciación
sobre su intencionalidad electoral, su ca-
rácter meramente asistencial y sobre sus
consecuencias en materia de reforzamien-
to de las dependencias del paternalismo
oficial y de las conductas pasivas. De
hecho, la mayoría de los programas son
elaborados, e incluso ejecutados, por el
gobierno centrat sin tener un conocimien-
to real de las necesidades de quienes se-
rían sus beneficiarios. Frente a esta difi-
cultad, han surgido algunos espacios de
cooperación entre el Estado y la sociedad
civil, como en el caso colombiano, en el
que el Estado juega un papel integrador,
menos centralista, y donde las políticas y
acciones se gestan en el interior de las
comunidades mismas.

En Colombia existen instancias que
han favorecido este cambio de actitud por
parte del Estado. Una de ellas es la Uni-
versidad del Norte, de Barranquilla, que
en asocio con la Fundación Bernard van
Leer de Holanda y el Gobierno Nacional

2 Investigación y Desarrollo. Universidad del Ncrte. 4: 1-26, 1996



ha adelantado programas de atención a la
infancia en sectores de pobreza, en busca
de un cambio global en las condiciones de
vida de muchas comunidades de la Costa
Atlántica colombiana. Gracias a la expe-
riencia adquirida en el trabajo de campo
y, especialmente, a ia labor investigativa,
podemos decir que es una realidad el
intento por mejorar las condiciones de
vida del niño, condición necesaria a partir
de la cual se van integrando los demás
componentes de la comunidad, a fin de
lograr, de esta manera, un cambio global
realmente sostenible.

Hasta el momento hemos efectuado y
desarrollado interesantes aportes, me-
diante la ejecución de programas, elabo-
raciones teóricas, y, especialmente, se han
realizado actividades encaminadas a re-
alzar la importancia de utilizar no sólo el
aspecto cuantitativo del fenómeno de la
pobreza, sino también el conocimiento de
su dimensión subjetiva. De ahí la necesi-
dad de hacer investigaciones que permi-
tieran ir conociendo cómo podrían defi-
nirla laspropias personas que lavivencian.
Así,en una muestra de 830personas adul-
tas, encontramos que la variable definiti-
va es la carencia, definida ésta corno nece-
sidad y limitaciones para satisfacerIa. Se-
gún expresó un poblador: «¿Te parece
que llegue un día en que los hijos pidan
comida y no haya?» O, pobreza «es levan-
tarse en la mañana sin saber si hoy vamos
a comer». Para la mayoría de esas perso-
nas la pobreza está asociada a la falta de
dinero y de trabajo o recursos económi-
cos: «No hay plata»; «No hay con qué
comprar»; «Nohay trabajo». También está
asocíada con la alimentación: «Falta el
plato de comida», o «Lo más importante
en la vida es comer.» De estas respuestas
se dedujo que mientras menos comida
consumen, más pobres se sienten.

Otras categorías menos importantes
para definir la pobreza fueron la salud, la
educación, el vestido y la vívienda. Esta
última no referida exclusivamente a la
carencia del ambíente físico, sino al espa-
cio de protección de los hijos, y donde
brindarse amor, cariño y afecto.

Asimismo, encontramos que en las
definiciones dadas había muchos elemen-
tos de frustración y desesperanza. Algu-
nos de los entrevistados señalaron: «Ser
uno pobre, es ser triste»; «La pobreza es
algo desesperante que no debe existir»;
«Si no hay para más, ¿qué hace uno?»

En el caso de los niños, la pobreza de
la que hablamos no es únicamente mate-
rial. La calidad de vida en estos sectores
evidencia su deterioro no sólo en los aspec-
tos relacionados con indicadores de sub-
sistencia, sino también en aquellos que
condicionan otros niveles de bienestar de
nuestros niños, y en los que pudieran
orientar laconsecución de una vida digna.

Un caso que justifica esta afirmación
es el estudio que hemos realizado sobre
los conceptos de «belleza» y «bondad» en
niños entre tres y siete años. Se sabe que
estos conceptos implican satisfactores que
aparecen tempranamente en la infancia,
como el valor de los sentimientos, que
generan seguridad y protección, y el sen-
tido natural hacia lo estético, que eviden-
cian una estrecha relación con la solución
de necesidades básicas como la comida y
el afecto. Así, un número significativo
(25%)de estos niños no disfrutan lo bello
por lo bello, sino por el dar y el recibir, y
más específicamente, por el alimento, y la
gran mayoría (90%) condiciona la bon-
dad a la solución de sus problemas de
subsistencia (comida y afecto).
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Muchas personas en América Latina
asocian la pobreza y la solución de ella
con valores religiosos. En este estudio en
adultos varias respuestas hacian referen-
cia a Dios: «Dios siempre brinda un po-
quito de comida y da la plata para pagar
la vivienda donde vivimos»; «Como Dios
mande, así estamos aquí»; «Yo no soy
pobre, porque gracias aDios estoy vivien-
do»; «Yome hallo siendo pobre, pero rica
ante los ojos de Dios». Sin embargo, en los
niños de sectores de pobreza, según este
estudio, la presencia de Dios no se evi-
dencia como prioritaria en sus respues-
tas. Tan sólo un 5%lo considera como una
figura de autoridad, relegado por figuras
que, como la madre y el vendedor de
víveres, tienen, respectivamente, la posi-
bilidad de satisfacer sus necesidades pri-
marias o poseen el «poder económico» en
su restringido medio. No es habitual en-
contrar respuestas que atribuyan ni sus
obras ni sus pesares a un poder sobrena-
tural, lo que en primera instancia es com-
prensible (ya que precisamente son estos
sectores los que menos evidencia tienen
de la existencia de un ser superior), y, en
últimas, constituye uno de los pocos hilos
de esperanza para estos niños, en la medi-
da en que tienen conciencia de que su
futuro depende de ellos y no de un desti-
no pre-elaborado. Esta actitud contrasta
con el pensamiento de muchos adultos
que aceptan ya pasivamente un destino.

Es indudable que el impacto de la
pobreza resulta mucho más dramá tico en
los niños. Quienes hemos trabajado con
ellos hemos podido conocer en profundi-
dad sus carencias y el drama de su vida
cotidiana. La enfermedad permanente, la
muerte prematura y el sentimiento de
impotencia de los padres para satisfacer
necesidades elementales de sus hijos nos
han llevado a la firme convicción de que

se debe dar un cambio cualitativo en la
atención a la infancia y su familia, elimi-
nando los modelos de atención centrados
en la escasez -que tienen un matiz a
limosna para los que nada tienen-, y
reemplazándolos por un auténtico enfo-
que que parta de la premisa de reconocer
los derechos del niño consignados en la
Declaración Mundial sobre la Supervi-
vencia, Protección y Desarrollo de la Ni-
ñez del Mundo, promulgada en septiem-
bre de 1990 en la Cumbre Mundial de
Jefes de Estado en Favor de la Infancia.

En dicha Declaración se enuncian los
derechos que contemplan los aspectos
esenciales para el desarrollo integral de la
niñez, y se agrupan de la siguiente mane-
ra: el derecho a la supervivencia, al desa-
rrollo, a la protección y a la participación.
En síntesis, estas categorías enfatizan en
los derechos de los niños a poseer, recibir
o tener acceso a ciertos servicios que ga-
ranticen su desarrollo armónico integral
como seres humanos, en los aspectos físi-
co, intelectual, afectivo y psíquico; igual-
mente, el derecho a ser protegidos de
ciertos actos o prácticas que atenten con-
tra las posibilidades de su desarrollo inte-
gral como seres humanos, y el derecho a
pensar, a hacer las cosas, a expresarse
libremente, a tener una voz efectiva sobre
cuestiones que afectan su propia vida y la
de su comunidad.

Indudablemente que para que esta
Declaración no caiga en el vacío, junto a la
voluntad política de las naciones, debe-
mos llenar las buenas intenciones con un
conocimiento racional que nos permita
asegurar que las iniciativas para superar
la pobreza y dar una vida digna a los
niños cumplen realmente su misión.

En este documento, que hemos deno-
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minado «Calidad de vida y desarrollo
infantil», aspiramos hacer un aporte a las
personas e instituciones interesadas en la
búsqueda de alternativas de atención in-
tegral al niño.

Queremos, en primer lugar, sustentar
nuestras ideas alrededor del concepto
«calidad de vida».

• Calidad de vida

Muchos autores señalan que el concepto
de «calidad» es ambiguo, abstracto, im-
preciso y demasiado general, de tal mane-
ra que puede hacer referencia a cualquier
cosa. Sin embargo, casi siempre se ha
referido al nivel de «logro» de resultados,
y se evalúa mediante la medición de la
eficiencia interna y externa de los diver-
sos sistemas.

Sise revisa la investigación evaluativa,
realizada entre laSdécadas de los setenta
y ochenta, con relación a la infancia, ob-
servamos claramente que casi en su tota-
lidad está referida a la medición de efec-
tos. Tales son los estudios de eficiencia
interna que miden la relación entre costes
y cobertura o eficiencia externa, mediante
la medición de coste-beneficio. Al respec-
to, gran parte de la literatura evaluativa se
limita a demostrar que con menos dinero
se puede atender el mismo número de
niños, o que con elmismo dinero se puede
multiplicar la atención. En lo referido al
coste-beneficio, es grande la cantidad de
estudios en la región que se limitan a
medir los efectos en los niños cuando
participan en un determinado programa,
ya sea en su desarrollo intelectual,
psicoafectivo, familiar o comunitario.

Este modelo de evaluación, aunque
entrega datos importantes, no apunta a

un verdadero conocimiento sobre si la
calidad de vida de los niños y sus familias
ha mejorado sustancialmente. Quizás una
filosofía de la vida cotidiana contribuirá a
dar muchas luces a la problemática del
niño y su familia como proceso propio y
esencial del desarrollo humano. Por esto,
la evaluación de coste-eficiencia y coste-
beneficio para medir la calidad de los
programas apunta hacia un aspecto de la
evaluación: el control, y descuida el aná-
lisis de los procesos. De allí que cuando se
habla de «calidad de vida» se apunte a la
indole o naturaleza, es decir, a la manera
de ser.

Desde esta perspectiva, «calidad de
vida» impone, ante todo, definir el para
qué de los programas dirigidos a la infan-
cia, su sentido en el contexto social y
cultural del país. Saber, cuando se habla
de niño, de qué niño estamos hablando, y
qué se espera, en términos de función
social, de los programas. Supone, ade-
más, considerar variables espacio-tempo-
rales; las condiciones históricas y geográ-
ficas condicionan, limitan y, a su vez,
posibilitan las formas y medios de los
proyectos de atención a la infancia y la
familia.

Pensar en (calidad de vida» implica,
entonces, entender la relación que existe
entre el sentido del desarrollo humano y
la forma como se llevan a cabo los proce-
sos que la constituyen. Reconocer la cali-
dad de vida significa partir de parámetros
que la definan. Así, es necesario determi-
nar el modelo social que se busca. No
existe proyecto de desarrollo humano que
no se refiera al proyecto social que busca
generar. Además, cualquier programa
estará siempre referido a W1a concepción
de sociedad y de desarrollo. Todo proce-
so de formación humana está inserto en
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una cultura cuyos símbolos, valores y
experiencias definirán su sentido. A par-
tir de ellos se determinarán el problema,
los objetivos, las políticas, la misión y las
acciones que los distintos grupos llevarán
a cabo.

Así, el concepto de «calidad de vida»
loentendemos como una propuesta abier-
ta, inacabada, en continuo movimiento
hacia su propia realización. La (calidad»
se refiere a unas cualidades que están
siempre en construcción. No se puede
definir como una entidad con naturaleza
acabada, absoluta e idéntica a sí misma;
no se puede reducir tampoco a sus me-
dios y productos más visibles. Por lo tan-
to, en primer lugar, debe ser íiel a sí
misma, al contexto social específico en el
que se enmarca, si bien al mismo tiempo
debe tener como referente obligado una
perspectiva universal del desarrollo hu-
mano.

Desde esta posición, el mejoramiento
de la calidad de vida está centrado en la
capacidad de acción del hombre, de sus
actos, de sus utopías acerca de sí mismo y
de su sociedad, reconociendo y asumien-
do su realidad de una manera activa,
trasformándola y enriqueciéndola. Así,
«calidad de vida» es un concepto social e
históricamente determinado que parte de
las necesidades e intereses de la comuni-
dad, y tiene como meta la realización de
un proyecto de vida auténtico, funda-
mentado en su propia realidad con base
en la participación de todos los actores
sociales, donde el niño es el centro y el
catalizador de la energía que busca un
cambio cualitativo en las condiciones de
vida. Por supuesto que para llegar a un
enfoque de calidad de vida queda un
largo camino por recorrer.

• El desarrollo infantil

El concepto de «desarrollo infantil» es
también muy complejo. Indudablemen-
te, una de las disciplinas que más puede
aportar a la comprensión del niño es la
Psicología. No obstante, también es posi-
ble que en nombre de ella se haya incurri-
do en una de las mayores violencias cul-
turales sobre nuestros niños.

Sise revisa el conjunto de conocímien-
tos científicos sobre el niño y el desarrollo
tecnológico derivado, resulta muy evi-
dente que, sin negar su valor, los enfo-
ques utilizados no son los adecuados a las
características de losniños pobres de nues-
tros países.

Tras recorrer muchas comunidades y
haber estado compartiendo con los infan-
tes, lamentamos tener que decir que nun-
ca hemos visto los modelos del niño
reactivo de Skinner, ni del niño inteligen-
te de Piaget, ni del niño erótico de Freud.

Nuestros niños están desnutridos,
aparentemente indiferentes y faltos de
motivación, estado que con frecuencia es
agravado por el sentimiento de impoten-
cia que experimentan los padres ante su
condición de vida, que los desmotiva para
estimular el desarrollo de sus hijos, y
produce un círculo vicioso de múltiples
privaciones, que afectan el desarrollo in-
telectual y socioemocional de éstos.

Para el estudio y trabajo con los niños
es condición necesaria partir de la reali-
dad del niño concreto, porque el niño
abstracto o el niño promedio de que nos
hablan los libros no existe en ninguna
parte. Cada niño es una expresión única
del género humano. Por eso, quien desde
un escritorio elabora planes de acciones
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para los niños, es muy probable que esté
absolutamente desfasado de la realidad,
pues ese niño imaginario que tiene en la
cabeza, producto de datos estadísticos
sobre nutrición, morbilidad, educación,
etc., no existe.

Por esto, creemos que se debe ensayar
una cosmovisión diferente en Psicología
del Niño, en la que partamos de aceptar
que el conocimiento es social: está creado
por las actividades de la sociedad. Pero
que es también individual, adquirido por
el hombre mediante sus propias activida-
des. Existe, así, una interacción dialéctica
entre la actividad del individuo y la de la
sociedad. Yelresultadodeestainteracción
esel conocimiento individual, que puede,
sin embargo, cambiar el conocimiento de
la sociedad. Así, «es importante subrayar
que las relaciones entre el niño y el medio no
se producen en una sola dirección; no es sólo e!
niño el que resulta afectado y modificado por
el medio». El entorno que rodea al niño es
afectado y modificado por él en la misma
medida, pues el niño proyecta sus movi-
mientos, sus intenciones, su inteligencia y
sus afectos. Como señala Wallon en «Los
medios, los grupos y la psicología del
niño», a propósito del ser vivo en general:
«No hay apropiación segura y definitiva entre
el ser vivo y el medio, sus relaciones lo son de
transformación mutua»,l

En consecuencia, sería necesaria una
cosmovisión del desarrollo infantil que
estudie el psiquismo en su formación y en
sus transformaciones, que, al tiempo que
descubra los orígenes biológicos de la
vida psíquica, también estudie la relación
con las posibilidades de variación indivi-
dual ligadas a las diversas formas de

1WALLON, H. PSiCOJOgÚldel niño. Madrid: Pablo
del Río, (Ed.), 1980.

interacción con el medio, y a las diferen-
cias existentes en los distintos medios.

Es muy posible que muchos conoci-
mientos psicobiológicos puedan tener una
validez universal relativa, pues los con-
textos socioculturales son demasiado va-
riados para lograr un modelo teórico vá-
lido para toda la humanidad. Aunque las
distintas corrientes psicológicas nos pa-
recen una cosmovisión que ha aportado
mucho al estudio de la formación y trans-
formación de la vida psíquica, la realidad
de millones de niños, sus familias y comu-
nidades, que se debaten en la pobreza
absoluta, y que representan la mitad de la
población de nuestra región, es la que
necesita una dimensión diferente para
explicar no sólo el desarrollo infantil, sino
también la cosmovisión de su mundo.

Plantear un conocimiento científico
que aspire a explicar la acción y el pensa-
miento del hombre debería comenzar,
entonces, con una descripción de las es-
tructuras fundamentales de lo pre-cientí-
fico; es decir, partir de la realidad que
viven y concientizan los hombres cuando
están en su actitud natural. Esta realidad
es el mundo de la vida cotidiana, entendi-
da como «la región de la realidad en que el
hombre puede intervenir y que puede modifi-
car mientras opera en ella mediante su orga-
nismo animado»2, realizando así un ((análi-
sis fenomenológico de la vida cotidiana, o más
bien, de la experiencia subjetiva de la vida
cotidiana»3.

En otras palabras, creemos que la cons-
trucción de una Psicología válida para

2 SCHULTZ, A. y LUCKMAN, T. La estructura
del mundo de la vida. Buenos Aires: Amorrortu, 1978.

3 BERGER, Peter; LUCKMANN, Thomas. LA cons-
trucción social de la realidad. Argentina: Amorrortu,
1994, p. 37.
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nuestro contexto debería iniciarse con tula
descripción sistemática del mundo del
sentido común, en cuanto a realidad so-
cial, haciendo tul minucioso análisis de
las actividades objetivadas de la vida psí-
quica, especialmente en lo que hace refe-
rencia a la estratificación del mundo espa-
cial, temporal y social.

Esta cosmovisión del desarrollo psi-
cológico del ser humano no constituye un
sistema cerrado y lógicamente articulado
como el enfoque del aprendizaje psico-
dinámico o psicogenético. Se trataría, más
bien, de conocer la vida psíquica, no en el
minucioso estudio del cerebro ni median-
te experiencias estrictamente controladas,
sino rastreando las condiciones externas
de vida y, en primer término, estudiando
las formas histórico-sociales de la existen-
cia del hombre. Por esto, no se está sugi-
riendo un nuevo sistema psicológico, sino
una nueva forma de pensar, de trabajar y
de resolver problemas más apropiada a la
realidad.

En esta forma de pensar y de trabajar
con el conocimiento del niño, si bien no se
niega el valor de los factores biológicos,
tampoco se sobrevaloran éstos como la
exclusiva ley que regirá el conjunto del
desarrollo del individuo, ya que la heren-
cia biológica del hombre se caracteriza
por no dirigír o moldear su acción o expe-
riencia, porno actuar como causa univer-
sal. En lugar de ello, lo que hace es impo-
ner limites sobre la acción, limites cuyos
efectos son modificables. Las culturas y
sus condiciones sociales se caracterizan
porque crean sistemas de soporte que
permiten trascender las limitaciones bio-
lógícas «en bruto». Por tanto, es la cultura,
yno la biología, la que moldea la vida y las
mentes humanas. Esto es claramente visi-
ble en el caso de millones de niños que

nacen en condiciones de pobreza, en las
que en gran medida su desarrollo biológi-
co depende de sus condiciones sociales
de vida.

Por otro lado, «los medios en los que el
niño vive y aquellos en los que sueña, consti-
tuyen el molde que imprime a su personalidad
un sello característico"4. Pero ese sello no es
dado pasivamente; existe la posibilidad
del protagonismo, es decir, la construc-
ción de su propio ambiente.

Cuando se pretende conocer o estu-
diar el desarrollo del niño desde su reali-
dad, es necesario llegar hasta su contexto,
hasta el propio y particular contorno cul-
tural que ha ayudado a moldear sus cate-
gorías de crecimiento personal y social.
«Las etapas o características del desarrollo
deben estar siempre referidas a ese entorno
particular bajo una dimensión dialéctica en
donde la personalidad del niño es la síntesis
resultante de la dinámica de los procesos cul-
turales que lo enmarcan, por una parte, y sus
condiciones biopsicológicas por la otra»5.

Desde esta manera de pensar, las teo-
rías más generales del desarrollo infantil
se vuelven tul conocimiento mucho más
relativo. Ni el predeterminismo psicodiná-
mico, ni la corriente organicista, ni los
modelos basados en leyes del aprendizaje
pueden negar el sesgo del contexto cultu-
ral en las que fueron enunciadas, y es
probable que sean válidas dentro de esos
contextos, y que aumenten el conocirnien-
to universal sobre el crecimiento del ser
humano. Pero cuando se abordan como

4 BRUNER, Jerome. Actos de significado. Más allá
de la revolución cognitiva. Madrid: Alianza, 1991, p.
48.

5 AMAR, ANGARITA, CABRERA, IRIARlE.
Infancia y vitb:l cotidiana. Universidad del Norte.
Barranquilla, Colombia, 1989.
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un sistema cerrado en otros contextos
culturales, es muy probable que sus des-
cripciones y explicaciones carezcan de
validez.

El desarrollo del niño se va constru-
yendo por la interiorización que éste hace
de su realidad, y que se hace manifiesto
por su forma de actuar frente a las relacio-
nes sociales, frente al mundo físico y fren-
te a sí mismo. Sólo desde este ámbito
podríamos ser comprendidos por nues-
tros semejantes, porque únicamente en el
mundo de la vida cotidiana puede enten-
derse la realidad fundamental y eminente
del hombre, que es el principio incuestio-
nable de todo lo logrado por la experien-
cia. «Pero esta realidad no se crea sólo a partir
de los objetos y sucesos simplemente materia-
les que el niño encuentra en su entorno; aun-
que éstos son un componente de su mundo
circundante, también pertenecen a su realidad
todos los estratos de sentidos que transforman
las cosas materiales en objetos culturales, los
cuerpos humanos en semejantes y los movi-
mientos de los semejantes en actos, gestos y
comunicaciones»6, porque «la realidad de la
vida cotidiana, de hecho, se presenta como un
mundo intersubjetivo, un mundo que se com-
parte con otros»7.

De esa manera se concibe el objeto de
estudio del desarrollo infantil, entendido
éste como el sistema de relaciones entre
sus influencias sociales y sus posibilida-
des orgánicas. La especificidad funcional
de esta psicología concebida para el niño
debe partir del conocimiento del mundo
cotidiano al alcance de él, y que ordena,
espacial y temporalmente, alrededor de
sí. Desde luego, se estima que el estudio

6SCHULTZ. Op.cit.
7 BERGER. Pete,; LUCKMANN, Thomas. Op.

cit.,p.40.

del desarrollo del niño sólo es posible
desde la perspectiva de su entorno.

Esta manera de pensar y trabajar en el
conocimiento cientifico del desarrollo in-
fantil tiene una doble exigencia: la com-
prensión global de los fenómenos y la
explicación racional. Implica además una
reacción a la metafísica de los reduccio-
nistas, así como situarse en una perspec-
tiva dialéctica. Ysiguiendo el pensamien-
to de Wallon: «El objeto de la psicolog{a es
hacer conocer la identidad del hombre bajo sus
diferentes aspectos. No una unidad uniforme
y universal sino, por el contrario, los efectos
indefinidamente variables de las leyes que
regulan las condiciones de existencia. Las
posibilidades orgánicas de la especie a que
pertenece en interacción constante con el
mundo en el que vive (mundo social y cultu-
ral, mundo de las cosas y de las personas), dan
lugar al hombre concreto que se debe estudiar,
hombre que es a la vez agente y productor de
esa interacción»B. Por esto, si se acepta la
realidad del hombre no como un produc-
to, sino como el actor de su propia existen-
cia, es posible aceptar que la actitud
metodológica general permite la aplica-
ción de una gran variedad de métodos,
especialmente la observación, la aproxi-
mación comparada, la experimentación,
el método clínico de la psicología genética,
la etnología y la narración descrita por
Bruner.

Por último, queremos hacer hincapié
en que el estudio del desarrollo infantil
para la amplia mayoría de los niños que

.viven en ambiente de pobreza debe ser
una relación de transformación mutua
entre el niño y su medio, porque al hablar
de su desarrollo es imposible aíslado del
contexto en el que se desenvuelve. Elniño

8WALLON. Op.cit.
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y el medio representan una unidad en la
que se concatenan múltiples elementos
internos con los de la realidad exterior, de
tal manera que la estructura biológica es
tan determinante en su desarrollo como
lo son la realidad socioeconómica en que
vive, el medio ecológico donde se mueve
y las oportunidades que le ofrece el siste-
ma politico.

Por supuesto, casi todo el andamiaje
tecnológico con que se brinda atención
para el desarrollo del niño en lo que tiene
que ver con las influencias ambientales,
como la Pedagogía y la Psicología, está
trabajando sobre un modelo de niño abs-
tracto, ajeno a nuestra realidad, extraído
de investigaciones realizadas en otros
contextos.

En ese orden, a nivel investigativo,
una de nuestras principales tareas ha sido
conocer el mundo de la vida de los niños
con los que trabajamos, partiendo del
hecho de que mediante esa vida social el
niño adquiere un marco de referencia para
interpretar las experiencias y aprender a
negociar los significados de forma con-
gruente con los desarrollos de su cultura.

• Entonces, ¿cómo construyen nuestros
niños la realidad?

Uno de los principales intereses de enfo-
car nuestra labor investigativa hacia la
construcción de una cosrnovisión de la
vida de nuestros niños es conocer de ma-
nera adecuada su realidad, a fin de contar
con teorías mucho más certeras sobre ellos.
Para lograrlo es necesario partir de un
conocimiento de su vida cotidiana. Es
decir, identificar las objetivaciones indis-
pensables para el niño, y de esa manera, el
orden dentro del cual éstas adquieren
sentido para él. Igualmente, se requiere

determinar cómo el niño organiza su rea-
lidad alrededor del «aquí» de su cuerpo y
el «ahora» de su presente, e incluso esta-
bleciendo aquellos fenómenos que a pe-
sar de no estar presentes en su «aquí y
ahora» hacen parte igualmente de su vida
cotidiana. Esto significa que nuestro inte-
rés investigativo se ha centrado en cono-
cer los diferentes grados de proximidad y
alejamiento espacial y temporal que el
niño experimenta de su cotidianidad9.

Nos ha interesado describir, analizar e
interpretar la zona de su vida cotidiana
más próxima, que es aquella directamen-
te accesible a su manipulación corporal,
es decir, aquel mundo a su alcance, aquel
del que recibe y en el que actúa, donde se
dan sus relaciones dinámicas y dialécticas.
En este mundo de actividad, su concien-
cia está dominada por el motivo pragmá-
tico, o sea que su atención a éste está
determinada principalmente por lo que
hace, por lo que ya ha hecho y por lo que
piensa hacer en él. De esta manera, es su
mundo por excelencia. Sin embargo, me-
diante la investigación no sólo se estudia
esta zona de la vida cotidiana, sino tam-
bién aquellas que no le resulten accesibles
de ese modo, o bien su interés por ellas no
es pragmático, o sólo es indirecto en tanto
que pueden ser zonas manipulativas en
potencialO.

Otro aspecto de la realidad de la vida
cotidiana del niño que se ha tenido en
cuenta para lograr determinar su valor
protagónico en su construcción es la
intersubjetividad. Es decir, asumirlo en
un mundo que comparte con otros. Tra-
tando así de establecer la corresponden-

9 BERGER, Peter; LUCKMANN, Thomas. Op.
cit.'g.39.

1 !bid.,p. 40.

10 Investigación y Desarrollo. Universidad del Norte. 4: 1-26, 1996



ciacontinua entre los significados del niño
y los significados de quienes lo rodean y
comparten con él un sentido común de la
realidad del mundo. Un punto clave en
las investigaciones desarrolladas ha sido
dejar claro este sentido común que el niño
comparte con los otros en las rutinas nor-
males y auto-evidentes de la vida cotidia-
na11.

Asumiendo esta posición, posiblemen-
te nos estamos acercando a lo que Bruner
llama «psicología popular», o quizás a lo
que prefiere definir como «ciencias socia-
les populares o intuitivas» o, incluso, sen-
cillamente el «sentido común»12. De esta
manera, con nuestro trabajo investigativo,
de acuerdo con los planteamientos de
este autor, estamos haciendo una psicolo-
gía de nuestra cultura consistente en un
conjunto de descripciones que permiten
saber cómo «viven» los seres humanos,
en nuestro caso, los niños.

Mediante el trabajo de investigación
se han estudiado los distintos sectores de
la vida cotidiana de nuestros niños, aque-
llos que se aprenden por rutina y otros
que presentan problemas de diversas cla-
ses.13 La vida cotidiana de los niños que
viven en situación de pobreza está llena
de dificultades, a las que deben enfrentar-
se diariamente. Estas hacen parte del sec-
tor de la vida cotidiana que se aprende
por rutina. De este sector nos interesa
seguir conociendo las habilidades que han
desarrollado para lograrenfrentarlas pro-
fundamente, e igualmente deseamos es-
tablecer aquellas habilidades que permi-
ten el manejo de nuevos problemas, dis-

l1Idem.
12 BRUNER, ¡erome. Op. cit., p. 48.
13 BERGER, Petec; LUCKMANN, Thomas. Op.

cit., p.42.

tintos de los de todos los días, para lograr
incorporarlos a su quehacer diario. En-
contraremos, así, la forma de integrar el
sector problemático dentro de lo que ya
no lo es.

Con estos conocimientos pretendemos
lograr desarrollar la búsqueda de alterna-
tivas que aseguren una formación inte-
gral de nuestros niños, que permitan la
liberación plena de sus potencialidades,
conel propósito fundamental de que tras-
ciendan a nna vida mejor.

Con el ánimo de pasar de lo abstracto
a lo concreto, deseo citar aspectos de nues-
tras investigaciones.

El trabajo con los niños en el Proyecto
Costa Atlántica busca como fin último
mejorar la calidad de vida de las comuni-
dades en desventaja socioeconómica, te-
niendo como eje motivador un adecuado
desarrollo infantil. Se da así una relación
dinámica y dialéctica entre Calidad de
Vida y Desarrollo Infantil.

En ese orden, a fin de motivar a los
habitantes de las comunidades a la acción
para el mejoramiento de su entorno, tra-
tando de generar en ellos una actitud
autogestionaria, se parte de las necesida-
des del niño. De hecho, los padres, cual-
quiera que sea su condición, están gene·
ralmente muy interesados en el mejor
desarrollo posible de sus hijos, tanto a
nivel material como psicológíco. Partien-
do de la necesidad de velar por un ade-
cuado desarrollo del niño, se motiva a los
padres y a la comunidad a trabajar por
brindarle un entorno adecuado. De esta
manera, mejorando las condiciones mate-
riales de vida, se logrará un impacto favo-
rable para la vida de los niños, lo que a su
vez redundará en los actores sociales,
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haciéndoles sentir más valorados corno
personas.

Una de nuestras principales conclu-
siones es, entonces, que si queremos que
lleguen a ser individuos creativos capa-
ces de manejarse con los problemas y
retos que la sociedad les presenta, los
niños deben crecer en un clima de amor y
atención, y sus padres deben poder ofre-
cerles el debido calor y seguridad. Al
igual que intentar mejorar al máximo las
características físicas de su entorno.

Lo anterior ha orientado nuestra labor
investigativa. Esta se ha dirigido a cono-
cer lo que le ocurre al niño corno indivi-
duo y en relación con su entorno: su mun-
do interior, la transformación de debili-
dades en fortalezas, la supervivencia en
ambientes de pobreza y el mejoramiento
de las condiciones de vida.

• Del niño universal al niño real

Para dar respuesta a nuestro primer inte-
rrogante, en relación con lo que le ocurre
al niño, en otras palabras, para conocer
cómo construye su realidad o cómo con-
cibe su realidad, se han efectuado investi-
gaciones pertinentes.

Uno de nuestros estudios presentó la
descripción de la concepción que tienen
los niños en desventaja socioeconómica
sobre el mundo de su vida, al ser éstos a
quienes directa o indirectamente van di-
rigidos nuestros programas.

Específicamente, el objetivo de la in-
vestigación fue describir la concepción
que el niño de sectores populares tiene de
su realidad, definida ésta en base a doce
conceptos considerados fundamentales:
la belleza, la bondad, el dinero, la autori-

dad, la muerte, el trabajo, la amistad, la
familia, la escuela, la salud, el tiempo y el
género. Si bien con el estudio de estos
conceptos no se pretendió agotar lo que es
la realidad, se constituyeron en puntos de
referencia esenciales sobre los cuales se
estructura el sentido de ésta.

La población del estudio estuvo con-
formada por 1.005niños de cuatro a siete
años de edad, con un criterio de homoge-
neidad geográfica y cultural. Para reco-
lectar la información se utilizaron la ob-
servación directa y una guía de entrevista
que exploraba los 12 conceptos mencio-
nados. Los resultados obtenidos se
tabularon de acuerdo con la frecuencia y
porcentaje de las respuestas, y el análisis,
esencialmente cualitativo, se realizó con
base en los referentes usados por los ni-
ños, las tipologías de respuesta y las com-
paraciones entre las diferentes poblacio-
nes, edades y conceptos .

En general, el mundo de la vida (su
realidad) descrito por los niños de secto-
res en desventaja socioeconómica se ca-
racteriza por una familia extensa, muy
claramen tedelimitada, en la que la madre
es la figura en que se ha centrado la auto-
ridad, los lazos afectivos y la principal
fuente de satisfacción de las necesidades.
Estas son principalmente de orden pri-
mario, lo que nos ha permitido inferir su
percepción de un medio hostil, con caren-
cias, marcado por el hambre, el hacina-
miento y, en general, un entorno físico
lleno de adversidades.

Al analizar las experiencias verbales
de los niños y comparadas con su medio
se observó el alto porcentaje de uso de
referentes del contexto en el contenido y
la lógica de sus respuestas, e incluso estos
contenidos, referentes y razones se repi-
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ten independientemente del concepto al
que se refieren, y se constituyen en el
reflejo de la interpretación que el niño
hace de su medio.

Además, estas respuestas permitieron
inferir no sólo la estrecha relación del
niño con su mundo cotidiano, sino que
llevaron a asumir la concepción de un
niño con una gran inteligencia social, de-
sarrollada por las continuas y permanen-
tes interacciones con el otro, aun cuando
esta inteligencia se derive en principio de
sus condiciones precarias de vida y se
constituya en una forma de suplir sus
necesidades primarias no satisfechas.

Con respecto a los distintos conceptos
indagados, se encontró que, casi por con-
senso, «belleza» se relaciona con objetos
que tienen la posibilidad de satisfacer
necesidades básicas (comida y afecto), es
decir, con utilidad. Probablemente por-
que los valores urgentes de estas comuni-
dades están orientados ante todo a la
supervivencia, a la seguridad y a la pro-
tección. De esta manera, alguien es bueno
porque «juega conmigo}), «me abraza, me
baña, me cuida»; e igualmente, alguien es
malo «porque me pega) ,0 «porque no me
quiere»,

El valor asignado por estos niños a lo
afectivo, al referirse a lo bueno, puede
reflejar la interpretación de una necesi-
dad, que se convierte en un imperativo
cuando se siente la sensación de abando-
no, desprotección e inseguridad, que se
evidencia a lo largo de las respuestas da-
das por ellos a través de los conceptos
explorados. Los referentes utilizados por
el niño destacan la manera como estas
condiciones desfavorables de vida para-
dójicamente desarrollan algunas habili-
dades sociales como la colaboración, la

solidaridad y la reciprocidad. Estosy otros
valores como el intercambio y la comuni-
cación se convierten en los principios que
el niño intemaliza, y orientan sus relacio-
nes de amistad y su vida familiar.

Estos niños asocian la amistad con lo
concreto y lo cercano (familia, vecinos), lo
cual demuestra la importancia que para
ellos tienen el espacio y la proximidad.
Pero el espacio no es el único factor que
orienta su concepción, sino también los
intereses, las obligaciones y las costum-
bres (<<soyamigo de él porque le gusta
jugar lo mismo que yO» o «porque me
regala cosas o me da comida»). Esto de-
muestra claramente que desde la niñez se
suscita la antigua discusión acerca de que
en los seres humanos, en sus relaciones, y
en la sociedad misma, priman esencial-
mente los intereses.

Estudiando el concepto de «muerte»,
encontramos que en los niños de sectores
populares las respuestas están frecuente-
mente asociadas con inmovilidad (por
ejemplo: alguien está muerto porque «no
se mueve», «ni habla», porque «está acos-
tado y tieso»). Esto sugiere que los niños
probablemente han tenido un contacto
más directo con la muerte, en el sentido
de que la han podido vivenciar.

De otra parte, al analizar las respues-
tas que no se dieron en estos niños, encon-
tramos como significativa la ausencia de
una referencia a Dios o al cielo al hablar
sobre la muerte. Es probable que en este
medio a los adultos les quede más difícil
utilizar este recurso, O que tengan una
idea diferente de Dios y que la explicación
que se da al niño se base más que todo en
la experiencia concreta. Además de las
respuestas mencionadas anteriormente,
otras como «no viene más», «no regresa
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más», confirman la interpretación de los
niños ante el hecho.

Como puede notarse, de las respues-
tas dadas por los niños no sólo se pueden
extraer inferencias acerca de su mundo y
sus desventajosas condiciones de vida,
sino que en ellas se advierte la presencia
de algunos valores que se pueden resca-
tar en pro del desarrollo social. Estos va-
lores le permitirán al niño, asimismo, des-
empeñar un papel protagónico con el que
pudiera no sólo recibir constantemente
influencias de su entorno, sino también
transformarloen su beneficio y en el de su
comunidad.

Los resultados y su respectivo análisis
permitieron descubrir el gran conocimien-
to que tienen estos niños de su realidad, lo
que a su vez les facilita, a pesar de su
temprana edad, una interpretación más
real y directa (como sucede con la muer-
te), y pensar en formas alternativas de
acción para la posible solución de sus
problemas al darse cuenta, además, de la
importancia «del otro» para lograrlo.

Con el rescate de esta habilidad supo-
nemos que los niños de sectores en des-
ventaja socioeconómica tienen un alto
potencial, que bien valdría la pena apro-
vechar para favorecer el cambio social. De
hecho, si una premisa para iniciar un ver-
dadero desarrollo social es tener una clara
conciencia de sí mismo y de su realidad,
los niños de estos sectores, de acuerdo
con este estudio, poseen una ventaja en
este sentido, ya que conociendo sus limi-
taciones, y con la oportunidad de ser cons-
cientes del potencial que podrían desa-
rrollar, estarían en condiciones de formu-
lar su propio proyecto de vida. Sevislum-
bran, entonces, nuevas posibilidades de
un futuro mejor para estos sectores.

Pero en esta tarea por lograr el desa-
rrollo, la conciencia del sí mismo, si bien
es importante, no resulta suficiente. Es
necesario tener en cuenta que en la discre-
ta revolución que se ha venido gestando
en favor de laconsideración del niño como
un ser social se ha insistido en mostrar el
valor de las interacciones con los otros
como marco de referencia para que el
niño pueda encontrar los significados de
las experiencias que vive, de manera con-
gruente con el grupo dentro del cual está
inmerso.

En este sentido, en la investigación
sobre la concepción que los niños de sec-
tores de pobreza tienen sobre su mundo
de lavida se encontró que éstos presentan
una ventaja valorativa con respecto a ni-
ños de otros sectores, en relación con la
apropiación de valores sociales como la
solidaridad, el sentido de pertenencia y
las redes de intercambio, evidenciados en
los altos porcentajes de respuestas en esta
línea ante preguntas sobre conceptos como
la amistad, la muerte, la felicidad y la
familia. Sus respuestas, además, permi-
ten inferir el doble sentido que atribuyen
a la utilización del «nosotros». El prime-
ro, en su significado restrictivo, como un
factor de protección apenas obvio ante un
mundo tan hostil (<<solonosotros»: para
dejar claro los limites de su grupo familiar
o de amigos), y el segundo, en su signifi-
cado positivo, como una expresión de
inclusión del otro, que una vez más da
cuenta del valor de la solidaridad (yo, tú
también, todos «nosotros»).

De cualquier manera, las expresiones
y conversaciones de nuestros niños de
estudio indican su interés por la experien-
cia humana en general: la propia y la
ajena. Además, su aproximación hacia las
otras personas y la inclusión de éstas en
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su mundo nos lleva a detectar no sólo el
desarrollo de un proceso de individua-
ción (al distinguir el «si mismo» del «no-
sotros»), sino también la posibilidad de
que exista un cierto nivel de comprensión
por parte del niño sobre las ideas, comu-
nicaciones y sentimientos de las demás
personas.

Ese proceso cognítivo de colocarse en
el lugar del otro, y hacer inferencias sobre
las experiencias vividas por éste, es lo que
Mead y Light llaman «toma de perspecti-
va». Esta fue para nosotros la siguiente
tarea de interés para investigar.

De esta manera, trabajándose los ni-
veles cognitivo y comunicativo, resultó
importante conocer sobre los ele:nentos
que conforman el proceso de toma de
perspectiva conceptual en el niño.

Tales procesos se entiende" como la
habilidad del niño para inferir sobre lo
que otra persona sabe o no sabe, y como la
habilidad para tener en cuenta a quien
escucha al hacer las producciones verba-
les.

En cuanto a los instrumentos para la
evaluación, se realizó una exhaustiva re-
visión bibliográfica de la literatura exis-
tente en este campo; se analizaron de
manera minuciosa diferentes instrumen-
tos y se recopilaron elementos que sirvie-
ran de base para la elaboración del instru-
mento final, el cual fue validado por me-
dio de jueces expertos. Realmente, el tra-
bajo previo a la recolección de la informa-
ción pertinente fue dificil y requirió de un
gran esfuerzo por parte del equipo inves-
tigador. Sin embargo, valió la pena, ya
que de esta manera se pudieron obtener
científicamente datos que permitieron
conocer hasta qué punto nuestros niños

son capaces o no de efectuar el proceso
cognitivo de «colocarse en el lugar de otra
persona y hl.cer inferencias sobre lo que piensa
y siente, o sus estados internos deconocimien-
to»14.

Los resultados reflejan que los niños
de sectores populares no poseen la habili-
dad de toma de perspectiva cognitiva,
pero si la habilidad de toma de perspecti-
va comunicativa.

Aunque las dos medidas pertenecen a
la toma de perspectiva conceptual, estos
resultados nos llevaron apensar que cada
una de estas tareas constituyen un campo
de medición de la habilidad definida e
independiente. Particularmente, la pre-
sencia de la habilidad de toma de pers-
pectiva comunicativa parecería estar aso-
ciada con las características de los niños
de sectores socioeconómicamente en des-
ventaja, en lamedida en que las continuas
interacciones sociales de éstos con otros
se constituyen en una forma de suplir sus
necesidades primarias no satisfechas. Di-
cha interacción ~bliga a los niños desde
temprana edad a entablar relaciones ba-
sadas en la comunicación, estimulando
condiciones básicas pura el desarrollo de
la habilidad de la toma de perspectiva
comunicativa. La influencia de esta capa-
cidad es más evidente en la interacción
social que en cualquier otra área. En refe-
rencia a lo anterior. se ha demostrado la
existencia de relaciones positivas y signifi-
cativas entre las medidas de toma de pers-
pectiva y las medidas de liderazgo, socia-
bilidad, amistad y cooperación en niños
de edad preescolar (Rolhemberg, 1970).

14 MossLer, Marvinand GREENBER. «Concep-
tual perspective Talkin 2 to 6 years-old rhildren».
En: Developmental Psychology. Vol. 12, No. 1, 1976,
p.85.
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Parece ser que las condiciones de ca-
rencia que tienen los niños de estos secto-
res estarían condicionando la presencia
de la habilidad de toma de perspectiva.

Los resultados de las distintas investi-
gaciones que hemos realizado nos han
indicado igualmente que su situación de
vida ha influido en que nuestros niños
centren su interés en la satisfacción de
necesidades básicas, especialmente el afec-
to. De ahí nuestro interés en conocer la
capacidad que tienen para comprender
las emociones del otro, lo que obviamente
sería un potencial importante para el de-
sarrollo de conductas prosociales. Estas
se definen como las acciones que intentan
ayudar o beneficiar a otra persona o gru-
pos de personas sin que quien las hace
espere recompensas externas (Mussen y
Eisemberg, 1977)15.Conductas que consi-
deramos importantes para la sobrevi-
venda de las personas que viven en secto-
res populares.

Aprovechando nuestro trabajo conti-
nuo con el Instituto Colombiano de Bien-
estar Familiar, los niños de sus hogares se
constituyeron en la población objeto para
la realización de un nuevo estudio que
exploró el proceso de comprensión de las
emociones. Así, mediante procesos esta-
dísticos validados, se seleccionaron aqué-
llos con edades entre los cuatro y los seis
años, de uno y otro sexo. Para la recolec-
ción de la información pertinente se reali-
zaron instrumentos que así lo permitie-
ran. Para su elaboración se recurrió a la
asesoría de profesionales expertos en el
área de la psicología clinica. Con base en
sus recomendaciones se diseñaron un to-
tal de 20 láminas acompañadas de narra-

15PAPALlA, Diane y WENDROS. Sally. Desa-
nolfo Humano. México: Me Graw-Hill, 1988, p. 264.

ciones que ilustraban situaciones propias
de la vida del niño. La idea era crear un
medio científicamente confiable que faci-
litara el conocimiento del niño, en rela-
ción con esta habilidad. En general, en las
láminas a los niños se mostraba un con-
flicto entre los dos personajes en ellas
representados, y se les daba a saber a los
menores participantes que cada uno de
éstos experimentaba una emoción dife-
rente, con lo cual se propicia que los niños
asumieran su perspectivaafectiva. Lo que
se pretendía era determinar hasta dónde
el niño era capaz de tomar la perspectiva
afectiva del otro, al veríficar si podía colo-
carse en el lugar del personaje con el cual
se identificaba, a la vez que comprender
la posición afectiva del otro personaje.

Además de las 20 láminas utilizadas
se elaboraron dos más en las que apare-
cían dibujadas las expresiones faciales de
las cuatro modalidades de emoción (ale-
gria, tristeza, enojo y miedo), con el fin de
que el niño escogiera la emoción que co-
rrespondía a la narración. Esto facilitó a
los niños darles un nombre a las emocio-
nes con las que se identificaban.

El trabajo creativo y continuo del equi-
po investigador del Proyecto Infancia y
Calidad de Vida permitió conocer infor-
mación significativa con relación al desa-
rrollo de la habilidad estudiada.

Los resultados mostraron que los ni-
ños de nuestro medio, cuyas edades están
entre los cuatro y seis años, presentan en
desarrollo la habilidad en estudio, al en-
contrarse una tendencia positiva en su
aparición, sin darse diferencias significa-
tivas en cuanto al género se refiere. Los
datos encontrados permiten concluir que
si bien para el desarrollo de esta habilidad
es necesario que el niño presente determi-

16 Investigación y Desarrollo. Universidad del Norte. 4: 1-26, 1996



nados elementos cognitivos y madura-
tivos, también resulta esencial el conjunto
de oportunidades que le ofrece su medio.

Las circunstancias económicas, políti-
cas y educativas no les permiten el máxi-
mo desarrollo, pues limitan sus posibili-
dades de crecimiento físico sano, de for-
mación de los procesos cognitivos supe-
riores y de logro de metas correspondien-
tes a motivaciones también superiores,
debido a la necesidad que tienen de alcan-
zar objetivos más concretos como la sub-
sistencia. Pero, por otra parte, el medio les
brinda suficientes situaciones-problema
que, por lo demás, requieren solución
urgente, como para estar constantemente
provistos de retos cognitivos que estimu-
lan la inteligencia práctica del niño, y los
sitúa ante conflictos socioafectivos que
propician el desarrollo de potencialida-
des que les permiten enfrentarse a las
adversidades de su entorno, y que los
fortalecen en aspectos como la indepen-
dencia, la autoafirmación y la conciencia
social de que el grupo al cual pertenecen
puede ofrecerles no sólo satisfacciones en
sí mismas, sino cooperación en la solu-
ción de los problemas.

Tal como citan Camacho y Rojano,
retornando a Heller: «Las comunidades po-
bres tienen una posibilidad axiológica supe-
rior en sus actitudes, motivaciones y activida-
des relacionadas con la protección, en ventaja
con las clases ricas, donde la posibilidad de
obtención de valores económicos les restan la
posibilidad de apropiarse de los valores socia-
les que se concretan en la solidaridad de las
relaciones y en las redes de intercambio que
dinamizan el proceso productivo de su entor-
no».

Nuestros niños reconocen el bienestar
o el malestar del otro generados por una

situación dada, siendo éste el paso núme-
ro uno y el más simple de la habilidad
empática. Se destaca el reconocimiento
de la alegría como emoción básica. ¿Ypor
qué no habría de destacarse si la hostili-
dad y la carencia son valoradas desde
afuera y sentidas dentro de este medio?

Como un factor protector y de adapta-
ción al medio, la interacción social está
caracterizada por ser tolerante a la agresi-
vidad y, recíprocamente, inhibitoria de la
tristeza.

Esta capacidad pa"a comprender las
emociones permite al niño avanzar den-
tro de su desarrollocognitivo, y,más aún,
ir estimulando la aparición de una inteli-
gencia social que favorece su adaptación
y la satisfacción de sus necesidades, con
lo cual aporta así al bienestar de su fami-
lia.

En lo referente a las conductas
prosociales y su relación con la habilidad
en estudio, los resultados mostraron que
a medida que aumenta la edad del niño se
hace notorio que a la vez que éste va
desarrollando su habilidad empática, tam-
bién va presentando conductas de solida-
ridad y ayuda, entre otras.

Con todo esto, la intención fue explo-
rar hasta qué punto las conductas de soli-
daridad y colaboración eran producto de
una comprensión afectiva y emocional
del otro; es decir, acciones con objetivos
reales de ayuda basados en el entendi-
miento de lo que sienten los demás. Una
de las razones por lo que fue importante
indagar acerca de estas conductas de ayu-
da es que en nuestro contexto éstas cons-
tituyen, en sí mismas, un factor de super-
vivencia para la comunidad y, por ende,
para el niño.
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Los resultados también permitieron
concluir que las conductas prosociales
que se observan en nuestros niños, en
parte son aprendidas a partir del modelo
que les muestran sus padres y los adultos
de su comunidad. Unido a esto se hallan
los procesos que se desarrollan en ellos a
partir del enfrentamiento continuo a
conflictos que deben resolver para lograr
sobrevivir, y a partir de la3 frecuentes
interacciones sociales en las que partici-
pan. Entre estos procesos adquiridos se
encuentran, por ejemplo, el desarrollo de
habilidades cognitivas que permiten el
reconocimiento de emociones o la capaci-
dad para inferir lo que otros están sintien-
do, e incluso la inteligencia social que
facilita plantearse soluciones ante las ad-
versidades.

Un aporte importante de las investi-
gaciones que se han efectuado sobre las
características de los niños de sectores
populares es la idea acerca de cómo su
participación en interacciones sociales
continuas provoca en ellos un progreso
cognoscitivo. Es así corno la proposición
de Vygotsky!6 (1962): «Lo que un niño
puede /!acer hoy colaborando con otro, 10 po-
drá hacer solo mañana", ilustra este tipo de
afirmaciones. Interactuando unos con
otrus o con los adultos, los niños no sólo
producen organizaciones cognoscitivas
más elaboradas que aquellas que eran
capaces de manejar antes de esta interac-
ción, sino que después de ésta son capa-
ces de producir solos esas coordinacio-
nes. Estas son precisamente las adquisi-
ciones que les permiten participar en
interacciones más complejas y progresar
a lo largo de la espiral de la sociogénesis

16 MUGNY, Gabriel y DOISE, William. Ln cons-
trucciÓn socwl de la inteligencia. México: Trillas, 1983,
p.26.

de las operaciones cognoscitivas. En este
caso, la interacción cara a cara es una de
las experiencias más importantes que se
tienen con el otro!7, ya que no sólo se
accede a la información que el otro da,
sino que se logra llegar más allá, entrando
a su comprensión afectiva y emocional de
manera profunda, incluso más que en
cualquier otro tipo de interacción social.
Los menores que viven en situación de
pobreza experimentan con frecuencia este
tipo de interacción.

Los datos analizados sobre las esferas
cognitiva y social en las distintas inves-
tigaciones muestran evidencias para in-
vertir la hipótesis predominante sobre la
relación evolutiva entre las habilidades
cognitivas y la interacción social. Semues-
tra cómo la torna de perspectiva es una
habilidad implícita en la conducta social,
de tal forma que esta experiencia se iría
haciendo cada vez más explícita corno
medio de pensamiento reflexivo. En otras
palabras, el conocimiento cada vez ma-
yor que el niño tiene de la perspectiva de
los demás implica a su vez una creciente
conciencia de sí mismo, y la adquisición
posterior de habilidades de pensamiento
tales corno la flexibilidad y la reversibi-
lidad. Le permite, además, establecer re-
laciones y clases que no están centradas
en sí mismo, en las que esta separación de
su propia perspectiva es una condición
necesaria para la objetividad del pensa-
miento en todas las áreas. Por lo tanto,
este hecho hace hincapié en los estrechos
lazos existentes entre lo que ocurre en el
desarrollo de la esfera de la cognición
impersonal y la esfera social.

17 BERCER, Peter y LUCKMANN, Thomas. Op.
cit., p. 47.

18 Investigación y Desarrollo. Universidad del Norte. 4: 1-26, 1996



Otro de los estudios importantes que
hemos efectuado, y nos ha facilitado el
conocimiento real de nuestros niños, fue
el relacionado con el planteamiento de la
descripción del «concepto que éstos tie-
nen de sí mismos», Este facilitó, incluso,
la tarea de mostrar la interacción dinámi-
ca que existe entre el autoconcepto, el
conocimiento del otro y las implicaciones
que dicha relación.tiene con el desarrollo
de conductas prosociales en estos niños.

Siguiendo los parámetros de las in-
vestigaciones mencionadas, se utilizó
como población a niños de uno y otro
sexo, con iguales edades que los anterio-
res, y, obviamente, residentes de sectores
en desventaja socioeconómica.

Para la recolección de datos se utilizó
un instrumento de treinta y cuatro ítem,
constituidos por láminas e historias.

Luego de una revisión bibliográfica
sobre el tema de investigación, definimos
«autoconcepto» con base en nueve pará-
metros: autonomía, seguridad, valía en la
competición, familia, mundo escolar, sen-
timientos afectivos, autovalía, aspecto fi-
sico y sentimientos de posesión.

Como característica general se encon-
tró que nuestros niños reflejan una ten-
dencia a presentar un autoconcepto posi-
tivo, independiente de su género y edad,
lo cual indica que poseen creencias y ex-
pectativas realistas sobre sí mismos, y
capacidad de apropiarse de todas las ex-
periencias de su vida, sin ignorar ni dis-
torsionar sus percepciones.

Al realizar el análisis de cada elemen-
to que conforma el autoconcepto se obser-
vó que los niños se caracterizan por ser
autónomos, dentro de las posibilidades

que el clesarrollo evolutivo les permite.
Muestran un buen sentido de indepen-
dencia, un deseo de lograr un sentido de
valía personal, y de afi<:.'lzarsu indivi-
dualidad, debido a que su cotidianidad se
caracteriza por hacer mandados, ir a la
tienda, entregar recados, ir y venir a los
hogares infantiles solos, etc. Esto presu-
pone que elmedio sociocultural, ya sea en
el hogar o en el ambiente escolar, ha per-
mitido y favorecido en ellos el desarrollo
de este elemento, brindándoles oportuni-
dades osituaciones que los impulsan a ser
autónomos.

En estos niños, la seguridad, como
otro elemento del autoconcepto, se pre-
senta como el más significativo en su ten-
dencia hacia lo positivo. Permite, asimis-
mo, suponer que conocen y confían en su
ambiente natural, sin percibirlo como un
entorno amenazante o peligroso, y que,
incluso, ha enriquecido su vida cotidiana.
Resulta interesante enfatizar este aspecto,
ya que de algún modo está relacionado
con el elemento de autonomía. Sin caer en
el error de determinar una relación causal
entre estos dos, se podría pensar que el
hecho de que los niños perciban su entor-
no de una manera positiva y confiada
favorecería el desarrollo de su autono-
mía. Así, también se podría llegar a inferir
que a pesar de las características de su
entorno, del medio en que viven, con
todas las limitaciones y riesgos que éste
implica, quizás vistas desde afuera son
percibidas como tales, pero pueden estar
siendo manejadas y vivenciadas con con-
fianza por parte de nuestros niños.

Ese mismo medio favorece en estos
niños el desarrollo de habilidades físicas
que les ayudan a percibirse a sí mismos
capaces de afrontar positivamente las si-
tuaciones de competencia, es decir, de
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siempre ganar, ser el primero, lo que po-
siblemente refleje sus propias fantasías,
su yo ideal, de lo que les gustaría ser, y no
de lo que son. Sin embargo, sean o no
siempre ganadores, así demuestran
percibiese, lo cual podría estar llevando
implícitamente la necesidad de querer
verse así, de lograr ser así. No obstante,
una proporción significativa de niños
muestra una posición más realista al res-
pecto.

Estos niños suelen realizar una gran
cantidad de actividades fuera de su casa,
como son las de jugar con sus amigos en
su vecindario/lo que contribuye no sólo a
que encuentren su lugar en el mundo
social, sino que también influye en su
estado emocional, y muestra una tenden-
cia hacia lo positivo en este elemento. Esto
indica, además, que los niños experimen~
tan bienestar, que usualmente están ani-
mados, suponiendo que su vida cotidiana
les ha brindado experiencias adecuadas
que les han ayudado en el desarrollo de
un estado emocional favorable, con capa-
cidad para percibir en ellos mismos senti-
mientos tanto de alegría como de tristeza.

Al poseer una tendencia positiva ha-
cia las habilidades físicas, como se mostró
anteriormente, es de esperar que los ni-
ños de las edades estudiadas presenten
un autoconcepto favorable hacia el senti-
do de competencia propia. Es así como se
sienten capaces y aptos para la realiza-
ción de sus actividades cotidianas, lo que
a su vez puede estar influyendo en las
sensaciones de seguridad en sí mismos.

Parece ser que las personas que ro-
dean a los niños en su cotidianidad les
han brindado situaciones que les han he-
cho sentirse apreciados y formarse una
imagen corporal positiva.

Se caracterizan por ser conscientes de
lo que materialmente tienen, pues reco-
nocen que dentro de su medio se sienten
poseedores de cosas bonitas, pero que no
son lo suficiente, y perciben de algún
modo la carencia de su sentido de pose-
sión.

Comparando esta investigación reali-
zada con niños entre cuatro y siete años
con otra referente al autoconcepto en ni-
ños entre diez y doce años, de ambiente
semejante, que asisten a la escuela, encon-
tramos resultados casi completamente
antagónicos.

Los niños del sistema escolar tienen
un concepto de sí mismos muy negativo,
especialmente en su seguridad y su auto-
valía, su confianza en la productividad y
sentimientos de posesión.

En los sectores populares de Colom-
bia, al igual que en casi toda la nación, la
escuela es de mala calidad y vive de espal-
das a su realidad inmediata, con currículos
bastante centralizados y con profesores
generalmente desmotivados por la falta
de reconocimiento económico a su traba-
jo. Con base en este hecho podemos infe-
rir que el aprendizaje que el niño adquie-
re para la vida durante los primeros siete
años en la interacción con su familia y con
su comunidad local, a pesar de la adversi-
dad, produce un ambiente donde va ad-
quiriendo muchas destrezas, aunque la
mayoría sean para sobrevivir, que contri-
buyen a que posea un autoconcepto posi-
tivo. En contraste, la educación de la es-
cuela pareciera contribuir con el deterio-
ro del concepto de sí mismos que estos
niños adquieren, sumado a la violencia
cultural que generan losmedios de comu-
nicación y la propia escuela en una socie-
dad polarizada, en la que los ricos repre-
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sentan todo lo positivo y los pobres todo
lo negativo.

• Transformando las debilidades en
fortalezas: la familia y la comunidad

Las estadísticas no dan nunca la verdade-
ra dimensión del dolor y el sufrimiento
físico y moral de la condición de pobreza.
Los millones de niños que mueren anual-
mente son un verdadero holocausto. De-
trás de la muerte de cada niño hay una
familia que sufre, y su dolor es más gran-
de al saber que si hubiera tenido acceso a
un centro de salud su hijo se habria salva-
do; que si hubiera contado con agua pota-
ble, alcantarillado y una adecuada ali-
mentación posiblemente ni se habría en-
fermado. Eso significa haber nacido po-
bre.

Sin embargo, dentro de las condicio-
nes de pobreza las familias y las comuni-
dades sacan fortalezas que les permiten
conjurar sus debilidades, y crean siste-
mas de soportes en el interior mismo de la
familia, o en la dinámica de su vida comu-
nitaria, para dar una vida digna a sus
hijos.

Las investigaciones en esta área han
pretendido aumentar nuestro nivel de
conocimientos y tener información perti-
nente que facilite uno de nuestros gran-
des objetivos en el trabajo diario que ha-
cemos con los niños: involucrar a la fami-
lia en la educación de sus hijos.

Uno de los estudios estuvo dirigido a
identificar los «Factores cotidianos de
protección al niño en las familias pobres
de Barranquilla," Este trabajo arrojó in-
formación muy interesante. Los tres fac-
tores cotidianos de protección más signi-
ficativos para estas familias fueron: segu-

ridad, afiliación y afectividad, de los cua-
les los dos primeros tienen mayor rele-
vancia .

Los pobres de la región de la Costa
Atlántica colombiana encuentran cierta
seguridad en sus familias a través de las
actividades y relaciones que mantienen
cotidianamente entre sí, con la principal
mira puesta en los niños, y para apoyarse,
favorecerse y defenderse mutuamente.
Este sentido de seguridad les cohesiona
más y les permite la otra sensación de
pertenencia o de afiliación a un grupo en
el cual se sienten que son «alguien» e
importantes en la vida. Estos sentimien-
tos de seguridad y de filiación los mani-
fiestan en sus expresiones de afecto, espe-
cialmente a los niños, con los cuales ade-
más se potencian mentalmente por sen-
tirse personas que poseen algo en la vida.

La protección que las familias pobres
de nuestro estudio dan a sus niños tiene
como raíz su propia pobreza, es decir, sus
propias carencias. Los factores cotidianos
de protección son efectivamente los ele-
mentos y las circunstancias que estas fa-
milias construyen para defender a los
niños de la pobreza en que viven, y es a
través de estos factores como las familias
se protegen a sí mismas. La protección se
trata básicamente de una «protección de
la pobreza», de carácter más material que
inmaterial.

En el interior del proceso investigativo
en esta área de conocimientos se conside-
ró importante explorar los factores coti-
dianos de protección en grupos pobla-
cionales más específicos. Así, se hizo, por
ejemplo, un estudio que los identificara
en un grupo de niños de cero a tres años:
«Factores protectores al niño de O- 3 años
de edad».
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Este trabajo se enmarcó en lo que se ha
denominado aspectos rutinarios, espon-
táneos y casi que inconscientes que utili-
zan las familias para proteger a los niños;
es decir, bajo un enfoque de la cotidia-
nidad, al igual que todos nuestros traba-
jos de investigación.

Para su realización se escoglO una
muestra representativa de niños entre los
cero y tres años. Se utilizaron la observa-
ción directa y la entrevista como técnicas
de recolección de la información. El aná-
lisis de los datos recogidos permitió de-
terminar los siguientes resultados:

Los factores naturales prevalecen so-
bre los factores sociales, ya que los prime-
ros se relacionan directamente con la su-
pervivencia, mientras que los segundos
guardan relación más estrecha con res-
pecto a la interacción con otras personas
dentro de una sociedad.

Los factores naturales que se presen-
tan como protectores se relacionan con
los cuidados en la alimentación, las pocas
dificultades que se presentan en el niño
para comer, los cuidados del sueño, las
escasas dificultades en el sueño, la ense-
ñanza del control de esfinteres, los cuida-
dos de aseo personal y de la salud física.

Los factores sociales de protección se
refieren a la forma en que las familias
cuidan y protegen al niño, a las acciones
que realizan para afrontar dificultades, a
la forma de evitar riegos, al fuerte sentido
de filiación y de pertenencia entre los
miembros de la familia, a los fuertes vin-
culos afectivos, a la división de roles para
el cuidado del niño, y a los valores socia-
les y morales que se fomentan.

Los aspectos que dificultan la protec-

ción del niño son: los riesgos que existen
en el sector, las expectativas que las fami-
lias tienen acerca del futuro de los niños,
la enseñanza inadecuada de las normas,
la escasa capacitación de los padres, la
poca participación activa del padre en el
cuidado de los hijos.

El afecto es considerado una de las
mejores formas para brindar seguridad a
los niños. Se realiza por medio de prácti-
cas que implican contactos tanto verbales
como físicos, que dan un toque cálido a
las relaciones. Esta práctica, además de
reflejar la verdadera importancia que tie-
nen los niños para ellos, puede verse como
un mecanismo para suplir las carencias
materiales, e igualmente como una fuerza
para poder soportar las dificultades que
se presentan en su vida cotidiana.

La mayoría de las familias no tienen
dificultad para proteger a los niños, pero
en la medida en que éstos van creciendo
van apareciendo inconvenientes. Este alto
porcentaje evidencia la gran importancia
que tienen las situaciones en las que ellos
mismos pueden ser protagonistas en la
lucha del día a día en procura de la protec-
ción del niño, sin llegar a desconocer las
particulares carencias de su medio.

Hay grandes vinculos de filiación e
identidad entre los diferentes miembros
de la familia y el niño. Es por ello que se
considera que éste tiene una gran impor-
tancia para la familia, lo cual es manifes-
tado a través de expresiones como éstas:
«Es lo más importante»; «Lo representa
todo»; "Produce en el hogar amor, alegría
y orgullo». Y piensan, a su vez, que no
cambiarían su conducta con respecto a los
cuidados suministrados a los niños si vi-
vieran en otros contextos.
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La edad de la madre y del padre se
convierte en un factor protector para el
niño, por cuanto son personas jóvenes.
Sin embargo, la escolaridad de éstos no
contribuye al desarrollo adecuado de los
niños, ya que en la mayoría de los casos es
baja, y en otras, nula.

Las acciones que realiza la familia para
que losniños crezcan sanos depende de la
edad de éstos. Se vale de «aseguranzas»,
y en ocasiones de los cuidados generales
y del uso de lamedicina preventiva. Cuan-
do los niños tienen un año de edad, se
fomenta su sano crecimiento mediante la
protección contra los peligros y mediante
los cuidados generales. Cuando tienen
dos años, prevalecen, para su crecimiento
sano, los cuidados básicos, la protección
contra los peligros y los remedios caseros.
Lo mismo ocurre cuando tienen tres años.

Otra linea de investigación del grupo
del Proyecto Costa Atlántica se ha orien-
tado a lo que se ha denominado «Redes
Sociales» o de intercambio social. Estos
son mecanismos utilizados por las fami-
lias pobres para mantener su integridad
física y psicológica en referencia a la
autoayuda, ya sea en dinero, en informa-
ción, en compañía, en trabajo voluntario,
que se dan entre los miembros que las
conforman para afrontar sus dificultades
cotidianas.

Dentro de los datos más interesantes
encontrados está el hecho de que existe
una mejor cohesión cuando en las redes
de intercambio social se dan tres factores
básicos: la proximidad física, los lazos de
consanguinidad y la confianza reinante
entre sus miembros. En estos años se han
podido descubrir aproximadamente 54
formas de redes relacionales entre los
miembros de la comunidad. Asimismo,

que son las madres las personas que más
apoyo emocional y transferencias simbó-
licas hacen para incidir positivamente en
la vida de sus hijos, incluso muchas veces
cuando ya son adultos casados.

La segunda influencia la tienen los
vecinos, especialmente cuando en ellos
existe sentido de comunidad. Esto se lo-
gra cuando en el interior de un vecindario
o un pueblo rural se dan procesos comu-
nitarios básicos, como los movimientos
de grupos para impulsar cambios en tor-
no a intereses comunes; la organización,
que implica un cierto ordenamiento terri-
torial y poblacional; la participación en
los procesos decisorios y en sus relaciones
con el Estado; la integración social, y la
sociogestión, que permiten el desarrollo
de las potencialidades del colectivo so-
cial. De esta manera, las comunidades, a
partir de las necesidades del niño y su
entorno, pueden ir desarrollando sus es-
trategias de sobrevivencia en opciones de
vida, y éstas en proyectos políticos
concatenados orgánicamente con el espa-
cio más amplio de su vida nacional.

Nuestros estudios nos han dejado cla-
ramente comprobado que las influencias
más importantes en la vida de nuestros
niños en sus primeros años de vida
proviemen de la familia y de la comuni-
dad. Por eso, cuánto valor tiene la frase de
un poeta turco que decía que «lo único que
no se le olvida nunca al ser humano es el rostro
de su madre y el pueblo donde nació».

• Inquietudes finales

Por último, quisiera hacer referencia a
algunas dudas e inquietudes producto de
esta información investigativa de muchos
años.
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La primera es la importancia que pue-
de tener el conocimiento real y profundo
de nuestros niños en los procesos de su
desarrollo. En los diversos centros de aten-
ción infantil que orientamos en la Costa
Atlántica hemos diseñado no sólo conte-
nidos, sino, especialmente, procesos edu-
cativos con niños y adultos, basados en
las características reales de nuestros ni-
ños. Por ejemplo, nos hemos podido dar
cuenta de sus grandes potencialidades
artísticas, su extraordinaria sensibilidad
para la música. Por eso nuestra experien-
cia cotidiana en los centros infantiles está
llena de música, pues valoramos la creati-
vidad y su motivación hacia lo lúdico.
Pero es probable que al joven inglés nada
de lo que hacemos pueda servirle, ni si-
quiera a jóvenes de otras regiones del
país, cuya cultura les estimula otro tipo
de desarrollo. Para nosotros lo importan-
te no se centra en el desarrollo de su
inteligencia: no trabajamos hacia el futu-
ro. Actuamos en el aquí y en el ahora. No
nos preocupa que lleguen a ser genios
matemáticos o físicos; nos preocupa ver-
los ese día y cada día felices, sanos, bien
alimentados, capaces de compartir con
otros niños, que se sientan protegidos,
seguros, queridos por los adultos. Lo que
vayan a ser cuando grandes no depende-
rá sólo de las opciones del sistema políti-
co; deberá ser producto también de lo que
ellos puedan ir haciendo cada día por su
autodesarrollo. y a nosotros, a los adul-
tos, a la familia, a la escuela, a la comuni-
dad, al Estado, nos corresponde asegu-
rarles sus derechos elementales para una
vida digna.

A pesar de tantos estudios sobre el
desarrollo infantil, es mucho lo que toda-
vía nos queda por saber, lo cual nos de-
muestra la infinitud inagotable del ser
humano, y que quizás nunca podamos

reducirlo a leyes de la ciencia. Nuestra
pretensión en este trabajo no fue entregar
verdades reveladas, sino sembrar inquie-
tudes entre las personas para el análisis
reflexivo de nuestra experiencia práctica,
para evaluar día a día el sentido de nues-
tro trabajo en los niños. Y aunque sabe-
mos que las condiciones de vida de la
mayoría de los niños del mundo siguen
estando llenas de carencias y dificultades,
trabajos como éste son una luz de espe-
ranza que nos indica que es posible lograr
que nuestros niños y sus familias lleguen
a tener Calidad de Vida.
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